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CICLO B 2018 T. XXIX DOMINGO 20 de octubre      

LA GRANDEZA ESTÁ EN SERVIR 

MARCOS 10, 35-45     Se le acercaron Santiago y Juan, los dos hijos de Zebedeo, y le dijeron: - 
Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos a pedir.  Pero él les preguntó: - ¿Qué queréis 
que haga por vosotros?  Le contestaron ellos: - Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a 
tu izquierda el día de tu gloria.  Jesús les replicó: - No sabéis lo que pedís, ¿sois capaces de beber el 
cáliz que yo he de beber, o de bautizaros con el bautismo con que yo me voy a bautizar?  Le 
contestaron: - Sí, podemos.  Entonces Jesús les dijo: - El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os 
bautizaréis con el bautismo con que yo me voy a bautizar,  pero el sentarse a mi derecha o a mi 
izquierda no me toca a mí concederlo; está ya reservado.  Al enterarse, los otros diez se indignaron 
contra Santiago y Juan.  Jesús los convocó y les dijo: - Sabéis que los que figuran como jefes de las 
naciones las dominan, y que los grandes les imponen su autoridad.  No ha de ser así entre 
vosotros; al contrario, el que quiera hacerse grande entre vosotros ha de ser servidor vuestro,  y el 
que quiera entre vosotros ser primero, ha de ser siervo de todos;  porque tampoco el Hijo del 
hombre ha venido para ser servido, sino para servir y para dar la vida en rescate por todos. 

VICENTE MARTINEZ:    UNA OPCIÓN DE VIDA      Para una vida digna, es necesario ser capaz de cuidar 
a quienes lo necesitan en el entorno próximo, así como ser capaz de cuidarse uno mismo. 

Tres posibles líneas de acción para conseguirlo: 1). Apoyo a quienes viven en la pobreza, 
reflexionando sobre cómo poder hacer frente juntos a las dificultades que aparecen; 2). Lucha a nivel legal 
y político para cambiar las leyes injustas contra quienes viven en la pobreza; 3).  Promoción de una reflexión 
de la sociedad sobre la necesidad de cambiar nuestra manera de vivir para poder así alcanzar un horizonte 
de equidad, justicia y respeto a todas las personas. 

 

FRAY MARCOS    CONSUMIRSE SIRVIENDO ES LA MÁXIMA GLORIA    Mc 10, 32-45 

Sigue el camino hacia Jerusalén. Al anunciar Marcos,  tres veces la pasión, está 
mostrando la rotundidad del mensaje. Al proponer después de cada anuncio, la radical 
oposición de los discípulos, está resaltando la dificultad del seguimiento. A continuación del 
primer anuncio, Pedro dice a Jesús que, de pasión y muerte, ni hablar. Después del 
segundo, los discípulos siguen discutiendo quién era el más importante. Hoy, al tercer 
anuncio de la pasión, los dos hermanos pretenden sentarse uno a su derecha y otro a su 
izquierda, ”en su gloria”. 

Uno a tu derecha y otro a tu izquierda.  No sabéis lo que pedís. Se refleja una 
diferencia abismal de criterios. Jesús y los discípulos están en distinta longitud de onda. Los 
otros diez se indignaron. Esta reacción es la señal inequívoca de que todos estaban 
deseando los mismos puestos. El resto de los discípulos, tenían las mismas ambiciones que 
los dos hermanos, pero eran cobardes y no tenían la valentía de manifestarlo. 
Normalmente, en la protesta por lo que hace otro, podemos manifestar el deseo de hacer lo 
mismo. La inmensa mayoría de los cristianos, seguimos intentando utilizar a Dios, en 
nuestro provecho. 

Los jefes de los pueblos lo tiranizan... Es impresionante el resumen que hace de la 
manera de utilizar el poder en el mundo. Jesús no crítica ni la democracia ni la monarquía; 
critica a las personas que ejercen el poder oprimiendo. Jesús da por supuesto que en el 
ámbito civil, lo normal es ejercer el poder tiranizando y oprimiendo a los demás. Pero ¡qué 
distinto lo que propone a sus seguidores! "Nada de eso" sino todo lo contrario: Servir. El 
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Hijo de hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir. Dar su vida, no 
significaría morir, sino poner su humanidad al servicio de los demás mientras vive, sirviendo. 

Hoy, muy probablemente, en la homilía, se criticará a la Iglesia porque no sigue el 
evangelio huyendo de todo poder y sirviendo a todos.  Somos cristianos en la medida que 
nos damos a los demás. Dejamos de serlo, en la medida que nos aprovechamos o 
queremos dominarlos de cualquier forma, para estar por encima de ellos. 

Este principio básico del cristianismo, no ha venido de ningún mundo galáctico. Jesús 
descubrió que ese era el fin supremo del hombre, darse, entregarse totalmente, definiti-
vamente. El objetivo último de Jesús, fue entregarse, deshacerse, en beneficio de los 
demás. Así, llegó a su plenitud como ser humano. Mientras, yo,  no haga este 
descubrimiento, estaré en la dinámica del joven rico, de los dos hermanos y de los demás 
apóstoles: buscaré más riquezas, el puesto mejor y el dominio de los demás. 


